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rocas y colinas que se elevaban á c i e r ­
ta distancia como una inagestuosa bar­
rera. E l o t ro t r a í a su or igen del seno 
de a r o m á t i c a s m o n t a ñ a s , y salin á b o r ­
botones de una gruta de gran i to que 
separaba en su falda dos empinados 
p e ñ a s c o s . Era e l p r imero de blanda y 
apacible corr iente y sus plateadas o n ­
das si t a l vez se derramaban por e l 
c é s p e d , d e j á b a n l o como rociado con 
las per las de la aurora ,• pero el se­
gundo p r e c i p i t á b a s e rug iendo desde 
lo alto de las rocas , c u b r i é n d o l a s 
á menudo de blanca y rabiosa es­
puma. 

Hacia el nacimiento de este c a p r i -
cboso manant ia l l levaba la bi ja fiel 
desierto al sorprendido guer re ro , y 
u n camini to recientemente ar regla­
do á fin de que fuese mas c ó m o d o 
para Mat i lde , los condujo á una sole-
-dad mansa y deliciosa, absolutamen­
te dis t inta de la que acababan de ver. 
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Si los alrededores á s p e r o s y descar­
nados del casii i lo tet i ian u n c a r á c t e r 
de imi forn i idad y d e s o l a c i ó n que aba­
tía el e sp í r i t u , en cambio el cuadro que 
.se desplegaba ahora ante sus ojos pa -
recia realizar los mas exaltados sue­
ñ o s de la i m a g i n a c i ó n y dar una idea 
del ina'gico pais de los encantos. 

Dos altas p e ñ a s cual t e r r ib les g i ­
gantes p a r e c í a n defender la entrada 
de este misterioso r e t i r o , y solo al 
l legar j u n t o á ellas a d v i r t i ó el caba­
l l e ro que la senda por donde iba da-
bala vuel ta en to rno de sus masas i m ­
ponentes. Las que se elevaban algo 
mas lejosdesde vmay otra margen del 
arrobo inc l ln íd)ansc tanto por lo mas 
al to de su cumbre , que dos largos p i ­
nos cubiertos de m u s g o , colocados 
acaso sobre esta abertura formaban 
u n puente r ú s t i c o de mas de ciento 
cincuenta pies de e l evac ión f obre tres 
de ancbo , suspendido al parecer en-
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I r é la t ie r ra y las nubes sin baramla 
n i apoyo alguno, 

A l fijar la \ l s t a en aquel l iy iano 
t ronco , que solo parecia desde abajo 
una l ínea negra trazada en el vago 
espacio de la a t m ó s f e r a , q u e d ó s e co­
mo asombrado el caballero del C i ¿ n e ; 
mas no pudo dejar de cstrcmcccrst ' 
de scub r í cnc ío á Mat i lde y su doncella 
que semejantes á dos uiufas aereas 
iban l igeramente á atravesarlo, sin qui ; 
reparasen siquiera en aquel borroroso 
abismo. Y notando por azar la h e r ­
mana del conde A r n a l d o en el gen t i l 
cabal le ro , d e t ú v o s e en la mi t ad del 
f rági l l e ñ o , y con ademan l l eno de 
gracia y finura h í z o l e desde allí un 
g a l á n saludo moviendo e l p a ñ u e l o 
blanco. T r é m u l o y pá l i do el h i jo de 
P imen te l al contemplar la como sus­
pensa en ei aire , apenas tuvo va lor 
para corresponder á t a l fineza, y solo 
« ' inpczó á respirar cuando mas velo/. 
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que el pensamienlo viola cor rer á la 
Opuesta or i l la y ocultarse entre los á r ­
boles de sus bosques. 

L a otra joven b i ¿ o pasar á R a m i ­
ro por debajo del mismo puente que 
le babia causado tanto susto. 

A l paso que se acercaban al naci­
mien to de l raudal baciase mas ra'pida 
ía pendiente , t e rminando pradera 
en u n tosco anfi teatro donde estaban 
agradablemente confundidos el á l a m o 
blanco , la verde encina y los f rondo­
sos nogales. Comenzaba á ensancbar-
se la garganta formada por aquellos 
montes , mas no por eso dejaban de 
ostentar las penas gus eri/.ados picos, 
va pá l i d o s y espantosos en su misma 
desnudez , va culj iertos de marzales y 
otros á r i d o s a r b u s l o s . Haciendo u n cor_ 
to rodeo b a i l ó s e repent inamente Ra ­
miro ante una b r i l l an te cascada, mas 
notable po r el efecto pintoresco de su 
colocac ión que por la abundancia d é l a s 
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aguas ó la a l tura de su caida. P r o d u ­
cíala ei mismo ar royo arroja'ndose 
desde la cumbre de una roca en p r o ­
fundo recipiente formado por la na ­
turaleza , y aunque al estrellarse en 
él se d e s h a c í a en espuma y lev antaba 
en to rno como un l igero v a p o r , eran 
las ondas tan limpias y transparentes 
que se ve í a en el fondo hasta el mas 
leve gui ja r ro . H i n c h á b a n s e en aque­
lla especie de r e c e p t á c u l o y c u n i a n 
d e s p u é s con bastante mansedumbre á 
ocultarse p o r entre amontonadas pe­
ñ a s , de donde se v e í a n p rec ip i ta r mas 
turbulentas hác ia la pradera que ú l t i ­
mamente atravesara el caballero del 
Cisne. Por los alrededores todo estaba 
en a r m o n í a con las bellezas de esta 
soledad inagestuosa | bancos de c é s ­
ped colocados en el hueco c ó n c a v o de 
las p e ñ a s , h ú m e d a s y sosegadas cue­
vas como practicadas en la ve r t i en t e 
misma de las colinas , s o m b r í a s a rbo-
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ledas inspirando silencioso t emor cual 
si fuesen habitadas po r las r ú s t i c a s 
deidades ; aumentaban e l efecto de 
a q u e l p l á c i d o rec in to , verdaderamente 
r o m á n t i c o y solitario. 

T i e n d o R a m i r o á Mat i lde en ade­
man de admirar el salto de las aguas 
se le figuró u n ser formado po r la 
e m a n a c i ó n de su luminosa espuma, ó 
el mas querido de los á n g e l e s con t em­
plando la hermosura del universo en 
los p r imeros dias de la c r e a c i ó n . Su 
doncella la seguia con el arpa á poca 
distancia y el sol empegaba á ocul ta r ­
se por la espalda de los montes. Sus 
d é b i l e s rayos derramando suave luz 
sobre los objetos daban mas espresion 
á los ojos negros de Mat i l de y hacian 
resaltar la b lancura de su tez y las 
delicadas formas de su flexible cuer­
po. E l absorto joven convino i n t e r i o r ­
mente en que los delir ios de su exa l ta ­
da imatnnación nunca le d ie ron la idea 
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ele una muger tan perfecta, y en medio 
de su entusiasmo c re í a se transportado 
á los jardines del aromoso E d é n . 

Conociendo Mat i lde como l o d a r n n -
ger l inda la influencia de sus gracias, 
no se le e s c a p ó la lu r l i ac ion del ama-
l)le p a l a d í n , y diose prisa a cor tar una 
escena que alarma siempre la delica­
deza del pudor , sin manifestar haber 
comprendido las emociones que ins ­
piraban .sus encantos. E n c a m i n ó s e 
pues t ranqui lamente hacia una selva 
poco distante para que el ru ido de la 
cascada no sufocase el son del arpa, 
sino que l ó m i a s e con ella una especie 
de armom'a misteriosa. S e n t ó s e debajo 
de u n arco aunque tosco m u y g e n t i l 
descrito por p e ñ a s cubiertas de b l a n ­
do m u s g o , y tomando el ins t rumento 
de manos de su doncella , vo lv ió los 
ojos en to rno cual si se complaciese en 
el cuadro que presentaba aquel agres­
t e y apartado sitio. 
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— Ya veo , di jo d e s p u é s de algunos 

momentos de silencio , que íicaso he 
ahusado de vuestra eondescendencia 
h a c i é n d o o s andar mas de lo jus to ; pe ­
ro me lo deheis perdonar en gracia de 
la huena i n t e n c i ó n que tuve en el lo. 
N o solo c r e í que este sitio os p o d i i a 
emhelesar , sino haceros indu lgen te 
en favor de una t r a d u c c i ó n incul ta y 
d e s a l i ñ a d a ; mis versos por naturaleza 
rudos t ienen necesidad de esos acom­
p a ñ a m i e n t o s s e l v á t i c o s , y las musas 
provenzales , suspirando de cont inuo 
por las dul / .urasde u n silencioso r e t i ­
r o , gustan mezclar su voz con e l ru ido 
de l to r ren te , y pref ieren para su ador­
no las flores silvestres d e l desierto , á 
las br i l lantes guirnaldas de los j a r ­
dines. 

— ¡ A h ! r e s p o n d i ó el cahallero, 
nunca t u v i e r o n las musas un i n t é r ­
pre te tan digno de sus gracias y su 
genio, 
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— ¿ P o r q u é me hab ía i s en ese lono 

ríe pura g a l a n t e r í a ? Ma l i l de debe es­
perar mas franqueza del h i jo de su 
hienhechor. Por lo d e m á s en medio 
de esa calma magesluo.'-a me c o m ­
plazco en cantar las proezas de nues-
tros famosos abuelos. De ellas fueron 
testigos estos mismos lugares ora tan 
desconocidos y soli tarios: ¡ H e r e n g u e r 
de P í a d e s ! ¡ Roger de L l u r i a ! ¡ R a i ­
mundo de ü r g e l ! si vuestras almas 
vagando sobre nubes flotantes l ian 
escuchado m i déb i l cauto muchas ve­
ces confundido con el agudo silbo de 
la tempestad , y si al c o m p á s de mis 
r ú s t i c a s canciones se han agitado de 
placer con la memor ia de sus grandes 
hechos ; no o lv idé i s que aun existe u n 
guerrero descendiente de vosotros, 
aspirando con sagrada e m u l a c i ó n al 
e m p e ñ o de imitaros. 

— A h o r a conozco por q u é decia m i 
padre que e l e s p í r i t u marcial y e l 
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<íeseo de gloria de todos los heVocs1 
de la casa de U r g e ! ; se encerraban 
en el pecho de sus dos i lustres h u é r ­
fanos. N o , M a t i l d e , no l l evé i s á n ia l 
que os hable en lenguage que pudie­
ra incomodaros , s ino fuese el de la 
p u r a verdad. Hasta hoy no h a b í a t e ­
nido ocas ión de conoceros , y sin em­
bargo tanto po r vues t ra nombradla 
como por los e n é r g i c o s pr incipios de 
que h a c é i s alarde , f á c i l m e n t e h u b i e ­
ra descubierto en vos la h i ja de l des­
graciado A r m e n g o l . 

— N o dudo que hallareis en mis 
ideas algo de familiar con las vuestras 
po rque todo lo debo a la casa de P i -
men te l . Desde mis t iernos años me 
c o l m ó de beneficios , y hasta que e l 
conde A r r a b i o de vuel ta de las cam­
p a ñ a s de I ta l ia l l e v ó m e consigo á uno 
de los castillos de mis padres , me 
sostuvo el vuestro con fastuoso deco­
r o eu las monjas de san Dionisio. ; Con 
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q u é ansia deseo consagrar los días qne 
me restan en obsequio del generoso 
b a r ó n , que t e n d i ó una mano piadosa á 
m i desemparada n i ñ e z 3 

•— T a n fino agradecimiento sobre­
puja el valor del obsequio. N o vo lvá i s 
los ojos al cielo con esa t ierna espre-
s ion , y olv idad por Dios las desgracias 
de vuestra familia : los esfuerzos de 
tantos guerreros , ya reunidos en san 
Servando , p r o c u r a r á n r e s t i t u i r l e su 
amort iguado esplendor; t a m b i é n , no­
ble Mat i lde , v o y á enr is t rar la lanztt 
para conseguirlo , y j u r o , aunque de'-
b i l a p o y o , poner á vuestros pies e l 
l au re l que recompense nuestros t r i u n -
fos , ó perecer gloriosamente en la 
demanda. 

— b ien sabe el cielo que desea-
ria desvaneceros de semejante idea, 
pues creo que o b r á i s mal en esponer 
una v ida tan sumamente cara á m i 
i lus t re b ienbecbor . I l a l a g á r a m e , es 
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v e r d a d , ve r é n su br i l lan tez p r imera 
la soberana casa de A r m e n g o l ; pero 
profiero bajar al sepulcro sin conse­
g u i r l o , á causar con ello la mas leve 
desaaon al s e ñ o r de P imente l . Cuando 
pienso en que e l ser famoso y val ien­
te no os l ib ra de un funesto azar, que 
una flecha disparada por mano certe­
ra , una lanza que vue le por los aires 
sin que la veá i s veni r ¡ a l i ! p e r ­
donadme , noble s e ñ o r , si os suplico 
que no os c o m p r o m e t á i s en una e m ­
presa , que puede ser fatal á las canas 
de vues t ro padre y a' m i jus to ag ra ­
de c imiento . 

— ¡ Q u é es lo que dec í s , M a t i l d e ! 
esa generosidad mal entendida acaso 
me l i b r a r a de la mue r t e , pero ajaria 
e l lus t re de m i fama. Sabed que ser ía 
u n v i l si no me mostrase digno en 
esta ocas ión de la l i ida lga conducta 
de m i padre ; á i m i t a c i ó n suya me 
jac to de amar la familia de Ü i g e l , y 
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combatiendo por ella peleo t a m b i é n 
contra los enemigos de la nuestra. 

M a t i l d e al o i r le bajó los ojos y 
g u a r d ó tr iste silencio. Deseosa empe­
ro de t empla r la ag i t ac ión del paladiu 
p a s e ó los ág i les dedos por las cuerdas 
de l ins t rumento , y lo l i i / .o suspirar 
tan blandamente , que no solo l o g r ó 
calmarle , sino dispertar en su fanta­
sía las vagas ilusiones de una dolorosa 
te rnura . Conmovido y tac i tu rno se­
p a r ó s e a l g ú n tanto para saborear me­
j o r los ecos de aquella mús ica celestial, 
y apoya'ndose contra un roble c r u z ó 
las manos sobre el pecho y e s c u c h ó l a 
con dulce arrebato. Desaparecia el 
c r e p ú s c u l o vespert ino, y la luna, dan­
do pr inc ip io a su lenta carrera , i l u m i ­
naba con el mas p u r o de sus rayos el 
la'nguido rost ro de Mat i lde . E l acom­
p a ñ a m i e n t o m o n ó t o n o de l t rovador 
fue r e e m p l a ¿ a d o po r ella con u n aire 
p a t é t i c o y doliente , m u y prop io para 
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mezclarse con el lejano r u m o r de Ja 
cascada y el manso susurro del céf i ro 
que silbaba entre las hojas. So l tó en 
seguida su voz blanda y sonora, y dio 
pr inc ip io al canto. 

(1) B r i l l a ía estrella de la noche 
suspendida en medio de un cielo azul , 
y b a ñ a en suave l u m b r e las riberas 
de! Segre i los antiguos torreones de 
S a n - T e l m o elevan hasta las nubes 
sus afiligranadas almenas : reina en 
torno u n silencio sepu lc ra l , y el so­
noro ru ido de espadas y armaduras 
ya no se oye so los arcos de su lecho 
solitario. 

(i) JVos ha sido preciso valemos de 
esta especie de estancias en prosa para 
dar una idea en nuestro leugnage mo­
derno de la valentía y el luego, que 
respiraban los versos que cant<5 Matilde. 
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; F u e r o n los dias en que los p á l i d o s 

cayos de la luna reflejaban en los pla­
teados yelmos de sus intre'pidos baro­
nes! ¡ T u e r o n los dias en que al abr i ­
go de la b ú m e d a noche atrevesaban 
los campos cubiertos de resplande-
eiontc acero ! 

El astro noc turno era para aquellos 
he'roes el b r i l l an te faro que los guiaba 
ii las batallas , y «d m e l a n c ó l i c o genio 
que les hacia suspirar de amor. ¡ A y 
de m i 1 ahora no es mas que una an­
torcha f ú n e b r e , que a lumbra sus urnas 
sepulcrales desde la b ó v e d a celeste^ 

¡ Estrel la de la noche! ¿ q u é ha sido 
de su va lor? ¿ c ó m o se ha eclipsado 
su b r i l l an te audacia? A l furor quelo.s 
animaba , al a rd ienle deseo de hacer 
c é l e b r e su n o m b r e , furiosos eje'rcitos 
apenas eontenian su í m p e t u , y los rios 
y los mares eran d é b i l e s barreras. 
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¿ N o veis u n p a l a d í n v in i endo á todo 
escape de la parte de occidente ? L l e v a 
un caballo negro como el é b a n o , y los 
ecos de las cavernas r ep i t en sus v e ­
loces pasos cuando hiere con f é r r e a 
p lanta la dura superficie de las rocas. 
¡ Detente , de tente , desgraciado cam­
p e ó n ! en valde la tempestad brama 
sobre t u c a b e ¿ a ; mas t e r r ib l e es la 
que destroza t u rencoroso peclio , y 
la sufres sin embargo , y la e n s a ñ a s 
de cont inuo con el deseo de nuevos 
crimenes. 

A pesar de los pocos años se leen en 
l u frente l ív ida las huellas de las b á r ­
baras pasiones, que han envenenado 
l u e s p í r i t u : ¿ p o r q u é inclinas e l ojo fe­
roz hacia la t i e r ra y velozmente pasas 
cual u n meteoro de funesto a u í n i r i o ? 

o 
¡ Berenguer de En tenza ! m i c o r a z ó n 
ha palpi tado á t u t r á n s i t o , y mis ojos 
ya no te han desconocido. 
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Fuis te á sembrar el t e r r o r por los 
campos de ]a enlutada Grecia con 
Roge r de L l u r i a . , R a y m u u d o de U r -
g e l , F e l i u de Moneada y los P i m e n -
teles de A r a g ó n : sus hijos se post ra­
r o n llorosos á tus plantas y ella m i s ­
ma envuel ta en e l ant iguo manto, 
sosteniendo con las manos la urna de 
alabastro que encerraba el po lvo de 
sus h é r o e s te p i d i ó misericordia. . . ¡ a y 
de los vencidos ! dijiste ; y la noble 
mat rona sin fuerzas para resistir este 
ú l t i m o u l t r a j e , s e p u l t ó en el Eurotas 
su impoten te despecho. 

V e n í s t e desesperado para engrue­
sar t u bando , y vuelves ya contra e l 
implacable Rober to de Rocafor t , que 
osa disputarte el imper io . H u y e s de 
la dulce esposa y de la anciana madre, 
que sin f ru to se asomaron largo t i e m ­
po á la mas al ta p e ñ a con el falaz de­
seo de descubrir á lo lejos las ondas 
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del agitado mar. ¡ Y o las v i cubiertas 
de l á g r i m a s tendiendo los brazos ha ­
cia las playas de Or ien te 

A l estrecharte en ellos ¡ cuan o t ro 
te encontraron del que fueras cuando 
hacias sus delicias! Observaron en t u 
rost ro tomado de l sol y sombreado 
po r los polvorosos rizos de t u negra 
cabellera , l a sed de sangre que enar­
dece tus fauces : el mov imien to con­
vuls ivo de tus labios les revelo las 
impuras blasfemias que apenas podian 
r e p r i m i r , y en las m ó v i l e s arrugas 
de t u frente l eye ron el rencor de los 
t iranos y la fria indiferencia de los 
verdugos . E n vano te conjuran para 
que no salgasdel lecho pa te rna l ; t u al­
ma fiera suspira p o r los combates, pol­
las sangrientas revuel tas , y mi ra con 
insul tante desden las floridas cadenas 
del amor, y los blandos deleites de la 
holganaa. 
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T a l la reina de las aves desprecia 

la suave l l a n u r a , y solo detiene su 
vuelo sobre escarpadas rocas cubier ­
tas de eternas n ieves , ó en tempes­
tuosas playas donde se ve al n á u f r a g o 
luchando para salvar la v ida rodeado 
de tablas, ma'stiles y c a d á v e r e s . M i e n ­
tras suspira el dulce r u i s e ñ o r entre 
las flores, arrebata ella sus v í c t i m a s 
á la á s p e r a cumbre de l C á u c a s o , y se 
complace al devorarlas en sus m o r i ­
bundos gemidos. 

¡ O G r e c i a ! preciso es que sucum­
bas á la pujanza de tantos valientes. 
E l mas t e r r ib l e de ellos c a e r á en t u 
mismo seno para aplacar con su muer ­
te los irr i tados manes de T e m í s t o c l e s j 
pero ¡ cua'ntos de tus mas dulces hijos 
h a b r á inmolado antes á su fu lminante 
rencor ! E n valde te inmor ta l i zan los 
anales , en valde mientras mil lares de 
reyes olvidados en( la noche de los 
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siglos dejan una p i r á m i d e sin nombre , 
ha respetado el t i empo la columna 
elevada cabe el sepulcro de tus h é ­
roes , ó les ha dejado u n monumen to 
mas duradero de su g lor ía en las mon­
t a ñ a s de su pais n a t a l . . . Entenza no 
se enternece , antes se buida con gro­
sera arrogancia del esplendor de t u s 
fastos y de tus antiguos laureles. 

¿ O í s e l marcial son de los c l a r i ­
nes , el estruendo de las falanges, 
el re l incho de los caballos? . . . ¡ Estre­
l l a de la noche ! t u alumbrabas d é b i l ­
mente al i m p í o Rober to cuando ace­
chaba á su feroz r i v a l por las olorosas 
m á r g e n e s del Es t r imon . C o n p é r f i d a 
y silenciosa planta espiaba el o rden 
de sus haces y e l n ú m e r o de los guer­
reros que iban en ellas t en tanto sus 
escuadrones permanecian ocultos en 
las concavidades de las p e ñ a s , solo 
aguardando un gr i to del c a p i t á n para 
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caer sobre sus valientes enemisfos. 

¿ Q u i é n es el atrevido c a m p e ó n que 
marcha á su frente? Cubre u n som­
b r í o penacho su inal terable faz, y las 
pobladas cejas que frunce , anuncian 
de lejos su mal r ep r imida c ó l e r a 
¡e'l es! reconocedlo en la palidez de sus 
rasgos, y en la siniestra ojeada que 
arroja en to rno de s í . . . ¡ muera ! es­
clama Rocafort ardiendo en ira , y los 
escuadrones de Entenza rechazan ani­
mosamente e l í m p e t u de los con ­
trarios. 

Cuando un r io prec ip i ta en la mar 
e l arrebatado curso de sus aguas, le­
van ta e l Ociceano las suyas en azula­
das columnas para resist i r soberbio la 
impetuosa corr iente : a v á n z a n s e las 
ondas , y su t e r r ib le choque resuena 
en la estremecida r ibera : b r i l l an t a l 
vez espumantes y desaparece po r un 
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momento la superficie de las socava­
das p e ñ a s , eternos l í m i t e s de su eter­
no furor . 

T a l fue e l encuentro de los dos 
h é r o e s . Animados del mismo e s p í r i t u 
de venganza , c ierran uno contra otro 
y pugnan para saciarse de sangre, 
anunciando el infernal deseo de cele­
b r a r su t r iunfo bebie'ndola en elcra'neo 
mismo de su contrar io . N o pelean sus 
soldados con menos encono: el cruj ido 
dfi las lanzas que se r o m p e n , las ame­
nazas de los que h ie ren , los ayes de 
Jos que espiran espantan los ecos del 
va l le , solo acostumbrados á repe t i r 
las canciones de a l g ú n pastor solitario. 

¡ A y ! n inguno pide c u a r t e l : todos 
descargan la diestra para vencer ó 
m o r i r . Los amigos se buscan y se se­
paran ; r o m p e n f á c i l m e n t e los aman­
tes su fra'gil cadena de flores; pero 
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solo la muer t e puede d i v i d i r á los que 
se odian si por desgracia l legan á agar­
rarse una vez. Ra imundo traspasa á 
L l u r i a con tres lanzas , y F e l i u de 
Moneada espira á los pies de P i m e n -
t e l : cae en uno y o t ro bando la flor 
de los valientes , y cual si el demonio 
de las venganzas anduviese discur­
r iendo por las filas , solo se oyen de­
nuestos , blasfemias é imprecaciones. 

Pero vuela en pedazos el acero de 
Berenguer de En tenza , y su diestra 
arrojada d e s p u é s á larga distancia d e l 
Cuerpo, aun lo e m p u ñ a con desespe­
rado fu ro r . E l agigantado paladinyace 
tendido en el mismo sitio donde c a y ó , 
y en su to rno se descubre la i m p r e s i ó n 
sangrienta de la mano que le queda 
sobre la cual se apoyaba agitado por 
las ú l t i m a s convulsiones de la vida. 
T i ene el ros t ro vue l to hacia las nubes, 
y su ojo ent reabier to parece amena-
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zar á su t r iunfan te enemigo , cual si 
la muer te no hubiese podido es t inguir 
el aborrec imiento que le tenia. 

¡ T o r r e s de S a n - T e l m o ! no v o l v e ­
reis á v e r á vuestro ú l t i m o s e ñ o r . 
Con la nueva de l fatal suceso e s p i r ó 
t a m b i é n su ca r iñosa m a d r e , y u n ve* 
neno puso fin a los dias de la t ierna 
esposa. Desde entonces solo i n t e r r u m ­
pen el silencio de aquel castillo de ­
sierto los acentos lamentables del p á ­
j a r o , que pasa emigrando á otras r i ­
beras, ó los vaivenes de alguna puer ta 
agitada po r e l borrascoso a q u i l ó n . E l 
estrangero q u é descubre con placer 
sus elegantes agujas h u y e al acercar­
se á ellas de tan espantosa soledad, 
¡ A y ! los cardos y la grama ocupan el 
lugar del vicioso c é s p e d : las ortigas 
esconden el ros t ro de V e n u s ; los o l ­
mos y acebuebes ta ladran con s ü s 
fuertes raices basta lo a l io de las a l -
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menas, y cubre el verde musgo la 
graciosa u rna de Jas n á y a d e s . ¡ T o r ­
res de San -Te l ino ! en vano el p iado­
so peregr ino quiere orar por los h é ­
roes que os habi taban: aunque con ­
templa admirado los restos de su an­
tigua opulencia , n inguna piedra se­
p u l c r a l le indica sus nombres , n i e l 
sitio do reposan t r anqu i l amente sus 
cenizas. 

C a l l ó Mat i lde y fijos los ojos en 
el cielo estuvo como embelesada u n 
b reve espacio sin que nada i n t e r r u m ­
piese su doliente ac t i tud y t ierna me­
lancol ía . De tuvo su mano t r é m u l a so­
bre el arpa mientras el v ien to del de­
sierto continuaba v ib rando sus cuer­
das de oro , h a c i é n d o l a s despedir a l ­
g ú n t ím ido suspiro. E l caballero la con­
templaba con a d m i r a c i ó n respetuosa 
cual si viese en ella la amante del Pe-
l rarca suspirando los du lc í s imos v e r -
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sos de este poeta bajo los mi r tos , que 
sombrean la fuente de Valc lusa , d 
la enamorada Safo entonando su can­
ción de muer te en e l p romon to r io de 
JLéucade para arrojarse d e s p u é s desde 
su cumbre a' ser presa de las ondas. 

KIN D E L TOMO P R I M E R O . 
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